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Introducción 

Resulta difícil encontrar en los documentos 
oficiales una exposición acerca de lo que 
pudiera calificarse como una definición de 
la política exterior de México en el siglo XIX, 
y en especial, hacia el Caribe.1 Ni en las de­
claraciones de los gobernantes ni en la co­
rrespondencia consular encontramos una 
proclamación de principios coherente y ex­
plícita. Sin embargo, el análisis de las prácti­
cas políticas de los regímenes que se sucedie­
ron una vez consumada la independencia, 
nos permite identificar cierta posición hacia 
el exterior, marcada por su carácter defensi­
vo, en la mayoría de los casos, que perseguía 
objetivos muy claros relacionados con la pre­
servación de la soberanía y la seguridad na­
cionales. 

En contraste, si analizamos los materia­
les que nos proporcionan las fuentes heme­
rográficas, hallaremos reflexiones y análisis 
completos que permiten sustentar la tesis 
acerca de la existencia de una percepción, 
que incluso podríamos calificar de geopolí­
tica,2 que orientó constantemente la actitud 
oficial de los sucesivos gobiernos de México 
frente al exterior, sin importar cuál fuera su 
signo ideológico.3 Los editoriales muestran 
la presencia de una concepción muy clara 
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que consideraba la cuestión del interés de 
México por la región caribeña, tomando en 
cuenta las condiciones objetivas del país, los 
peligros que lo amenazaban y las posibles 
alternativas que podían presentarse. 

Nuestro trabajo examina los materiales 
publicados en dos periódicos de la ciudad 
de México, El Universal y El Siglo XIX, entre 
los años 1848 y 1852, en relación con la 
cuestión de Cuba a raíz de las expediciones 
filibusteras a la isla dirigidas por Narciso 
López.4 Nos interesa, en particular, ver qué 
tipo de reflexiones se formularon al vincu­
lar los acontecimientos de Cuba con la si­
tuación de México y sus intereses como país 
vecino a esa zona geoestratégica. 

Como es bien sabido, el Caribe es una 
frontera importantísima para México; en el 
siglo XIX era su puerta de comunicación con 
el mundo; constituía su flanco más vulnera­
ble para la seguridad nacional ante los empe­
ños de reconquista o de expansión de países 
más desarrollados, y por sus costas entraba y 
salía el tráfico comercial que alimentaba al 
erario mexicano. Por esas razones, era de vi­
tal importancia para México que las rutas de 
comunicación que cruzaban el llamado me­
diterráneo americano se mantuvieran des­
pejadas, y todo lo que pasara en la región 
insular era observado cuidadosamente, por 

17 



el resultado que podía causar en la vida in­
terna y externa del país. 

Para los objetivos de este trabajo, no nos 
detendremos en exponer los preparativos y 
desarrollo de las conspiraciones de Narciso 
López, ya que otros autores han abundado 
en ese tema. 5 Sólo diremos que los intentos 
fueron cuatro, uno desde la isla -el prime­
ro- y tres desde Estados Unidos; todos fraca­
saron.6 Sin embargo, suscitaron la moviliza­
ción y los pronunciamientos de varios países 
y, más tarde, los intentos renovados de sus 
seguidores. 

En el contexto de un marco temporal 
más amplio, esos intentos expedicionarios 
se dieron en un periodo de mucha atención 
de Estados Unidos a la región antillana., so­
bre todo por parte de los sureños. Fue una 
época de embestida agresiva y de interés por 
encontrar un buen paso interoceánico; para 
evitar que las potencias europeas tuvieran 
alguna injerencia en la isla, Estados Unidos, 
desde el discurso del president~ Monroe, la 
consideraba su área de influencia. 7 No es 
una casualidad que precisamente por estos 
años el gobierno estadunidense desempol­
vara los planteamientos (llamados desde en­
tonces Doctrina Monroe), que eran un ins­
trumento capital de su política exterior, 
fundada en el interés de preservar su seguri­
dad, y prevenían la intromisión de las po­
tencias europeas en los asuntos america­
nos. 8 

La opinión mexicana a través 
de la prensa 

De 1848 a 1851 la mayor parte de las notas 
publicadas en los periódicos mexicanos fue­
ron reproducciones de lo aparecido en los 
diarios estadunidenses, especialmente de 
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Nueva Orleans. Se caracterizan por ser me­
ros informes acerca de los preparativos y 
suerte de las expediciones, quiénes las com­
ponían, con qué apoyos contaban, qué opi­
niones se pronunciaban en tomo a la perti­
nencia de llevarse a cabo, etc. Pero conforme 
avanzó el último año citado y durante el si­
guiente, las notas fueron cambiando de to­
no, llamaron la atención acerca de los inte­
reses estadunidenses y afirmaron que existía 
un interés político escondido detrás del pa­
triótico.9 En concreto se decía que el tema 
sería utilizado en la siguiente elección presi­
dencial, léase en el contexto de la lucha en­
tre el norte y el sur.10 

Ante la presencia de filibusteros estadu­
nidenses que se enrolaban a cambio de un 
salario o de un pedazo de tierra en la isla, 
para hacer la guerra en Cuba sin contar con 
un verdadero apoyo de los cubanos, la pos­
tura expresada en la prensa mexicana cues­
tionó la validez de esas acciones de extranje­
ros "que ni siquiera [sabían] donde queda 
la isla"11 y las calificaron de actos de pirate­
ría, reconociendo el derecho de España a 
mantener su colonia hasta que los propios 
pobladores así lo consideraran conveniente. 

Conforme pasaron los meses, los edito­
riales dieron mayor espacio a los comenta­
rios que expresaban el temor que provoca­
ba Estados Unidos a México y la esperanza 
de que la influencia europea en las cuestio­
nes hispanoamericanas fuera capaz de fre­
nar la amenaza del predominio anglo­
sajón.12 

En la segunda mitad de 1851 se publicó 
un desplegado titulado "¿Cúal debe ser nues­
tra política exterúrr?" que en su parte medular 
sostenía: 

[ ... ] debía pensarse seriamente en estrechar 
las relaciones y unir las fuerzas de todas las 



demás repúblicas americanas: debía solici­
tarse el apoyo de otras naciones más fuertes 
no para que su protectorado se convirtiese 
en opresión sino para identificar nuestros in­
tereses territoriales con los que ellas tienen 
en sus posesiones de América. La Inglaterra 
por sus islas y el Canadá, la España como 
dueña de la reina de las Antillas y la Francia 
por iguales causas no pueden ver tranquilas 
y sin desasosiego que Estados U nidos extien­
da su imperio hasta Panamá, siquiera porque 
de cualquier punto del Golfo, más cerca a 
sus posesiones, deban temer las recias aco­
metidas de un pueblo que ni aun tiene el 
freno del derecho de gentes pues que lo vio­
la a cada paso[ ... ).13 

En primer lugar, se reconocía el carác­
ter agresivo de la ambición estadunidense y 
se hablaba, abiertamente, de una estrategia 
para defender los intereses del país. Es de­
cir, la alianza con otras potencias para hacer 
un contrapeso al avance estadunidense. No 
era una táctica nueva ni única del momento 
que nos ocupa; en varias ocasiones, México 
volvió la mirada hacia Europa en busca de 
auxilio o de aliados para enfrentar la pre­
sencia, cada vez más avasalladora, del vecino 
del norte. 

Un editorial, del 30 de agosto del mismo 
año, reflexiona sobre el interés político de 
México en la cuestión cubana a raíz de la ex­
pedición de López de ese año, y señala que 
ninguna cuestión podía ser mas importante 
para la política exterior mexicana, pues la 
suerte de esa isla estaba tan ligada a la de la 
república que debía ser examinada "como 
una cuestión doméstica" y no como algo aje­
no o como "intereses que se agitaban fuera 
de nuestro territorio". Bastaba, para llegar a 
esa conclusión, con "echar una mirada sobre 
la carta del Golfo de México, cuya llave es 
aquella isla". Con una visión geopolítica, aun-

que el término no fuera usado, el editorialista 
añade que era menester considerar la natura­
leza de su población y ver qué naciones esta­
ban en contacto con ella y con esta república, 
pues la isla de Cuba debía ser considerada 
con respecto a México, "por su posición, por 
sus habitantes y por sus vecinos": 

Síguese de esta singular posición que la po­
tencia que fuere dueña de la isla de Cuba 
ejercerá un poder predominante sobre el co­
mercio mexicano y que como lo ha hecho 
muchas veces la Inglaterra en sus frecuentes 
guerras con España, una corta fuerza maríti­
ma situada a la entrada y salida del Golfo 
bastará para impedir toda comunicación a la 
grande extensión de playas mexicanas que 
antes ocupaban casi todo el Golfo pero que 
han quedado reducidas a sólo la parte meri­
dional de él por el Tratado de Guadalupe; y 
la consecuencia necesaria de esta posición geográfi­
ca de la isla de Cuba es, que el interés político de 
México no puede ser otro sino que esta isla 
importantísima esté en manos de una potencia que 
teniendo fuerzas suficientes para sostener su d-Omi­
nación, no tenga pretensión alguna de exten<kr 
ésta al continente vecino que por sus mismos inte­
reses y aun por sus afectos y recuerdos tenga el de­
seo de que México prospere y que ya que Mé,cico no 
tiene elementos algunos para ser una potencia ma­
rítima conserve con imparcialidad en sus manos 
la llave [ ... ) pues si esta isla viniese a caer en 
manos de un vecino ambicioso, la indepen<kncia 
mexicana podría darse por fenecida tanto más que 
en el estad-O de tímid-0 aislamiento en que una polí­
tica mezquina ha id-O poniendo a las naciones, no 
habría que esperar que ninguna, aun cuando vie­
se comprometid-Os a la larga sus más vitales intere­
ses, se moviese a hacer oposición con tal que se 
salvasen por el momento sus negocios mercantiles. 
Esta llave, por todas las rl1%0nes, no puede estar 
para México mas convenientemente que en manos 
de España y es de la mayor importancia para 
México que la isla no pase bajo otra d-Omina-
., 14 czon. 
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Elocuente por sí misma, la nota no re­
quiere de comentarios, expresaba el deseo de 
que Cuba permaneciera en manos de una 
potencia amiga para que no fuera amenazado 
el desarrollo del país, y aunque no es un do­
cumento oficial, refleja lo que en la práctica 
defendió el gobierno mexicano en varias co­
yunturas. Los párrafos transcritos traducen de 
manera nítida las preocupaciones de la clase 
política mexicana de la época. No olvidemos 
que alrededor de la redacción de los diversos 
periódicos se encontraban los personajes más 
sobresalientes de la cultura y de la política, los 
que tenían acceso a la esfera del poder por su 
desempeño en algún cargo público o por 
amistad con aquellos que lo ejercían. Así 
pues, para cierto sector de mexicanos, lo que 
ocurría en la región caribeña, y en este caso 
concretamente en Cuba, afectaría el futuro 
de la república; por eso se creía, como se afir­
ma en otro editorial, que "La independencia 
de México se está defendiendo en Cuba y el 
interés de nuestra república no es otro sino 
que todo quede como está, lo· cual es para 
nosotros muy preferible a cualquier cambio 
político que pudiera verificarse",15 advirtien­
do que esta posición -contraria por cierto a la 
actitud mexicana sostenida 25 años antes­
obedecía a que las condiciones eran diferen­
tes a las que predominaron cuando el presi­
dente Victoria pensaba apoyar la indepen­
dencia cubana en los años veinte. 

La posición mexicana era muy clara: 
frente a la posibilidad de que el expansio­
nismo estadunidense modificara a su favor 
las condiciones imperantes en la región, 
México prefería que la isla continuara en 
manos de España. Esta postura de querer a 
Cuba como posesión española fue constante 
cada vez que el peligro de la expansión 
estadunidense estuvo a la vista, incluso ante 
la disyuntiva de apoyar la emancipación, 
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pues México temía que los cubanos no pu­
dieran mantenerse independientes e inde­
fectiblemente cayeran en el regazo america­
no. Así se manifestó otra vez ante la guerra 
de los Diez Años y durante el movimiento 
que se inició en 1895.16 En ambos casos, los 
gobiernos mexicanos temieron que Cuba 
terminara en poder de Estados Unidos. 

Para muchos era evidente, en primer lu­
gar, que México no debería permanecer co­
mo un espectador indiferente a los sucesos 
de la isla17 y que 

el interés de México en esta importantísima 
cuesúón no [podía] ser otro que el de la 
misma España, y de nuestra parte debe ser 
tanto mayor, cuanto que España si bien per­
diera a Cuba perdería una joya preciosísima, 
es verdad, pero que solo afectaría a su rique­
za y poderío, mas de ninguna suerte a su ser 
políúco, como nos afectaría a nosotros.18 

Aquí está presente otro de los elementos 
considerados en la política exterior desplega­
da en el siglo XIX: lo más valioso era proteger 
la soberanía y la independencia. 

De hecho, al año siguiente, 1852, todavía 
seguía escribiéndose que la cuestión de Cuba 
no sólo interesaba a España y a las potencias 
que podían ver con recelo la preponderancia 
de Estados Unidos; era sobre todo importan­
te para México, porque si España perdía la 
isla, quedaba expuesto a perderlo todo. Por 
eso se buscaba que las principales potencias 
europeas se resolvieran a tomar parte en el 
asunto y pusieran coto a la política agresora. 
México jugaba, como en otros momentos, 
con la carta de enfrentar un contrapeso a la 
presencia estadunidense. 

Por otra parte el temor de que una rebe­
lión triunfante en Cuba no pudiera mante­
nerse, se relacionaba no sólo con la posible 



anarquía en la isla y sus efectos económicos 
para México sino, sobre todo, con el futuro 
de la soberanía mexicana, pues si los cubanos 
no podían mantener su autonomía, Estados 
Unidos intentaría, con seguridad, anexarse la 
isla, cerrando el seno mexicano y convirtién­
dolo en "un gran lago enclavado en la inmen­
sa extensión de la unión". 19 Lo peor sería que 
Europa no reaccionara ante tal embestida, 
porque "también tiene cosas en su propia 
casa",2º o que Estados Unidos no permitiera 
una injerencia europea bajo ningún concep­
to. Para éstos, desde finales del siglo anterior 
la cuestión de Cuba primero, y de la región 
después, eran asuntos de seguridad nacio­
na1. 21 

Aunque Estados Unidos no intentara 
nada, y ocurriera que Cuba quedara en ma­
nos de la población de color (seguían los 
razonamientos y los temores), entonces se­
ría salvaje y no tendría policía, lo que afecta­
ría al comercio, al mismo tiempo que daría 
un mal ejemplo a Yucatán, donde la guerra 
de Castas volvería a encenderse.22 

Tal vez uno de los editoriales que mejor 
resume la situación, y ofrece todos los ele­
mentos a considerar, es el del 2 de septiem­
bre, en el que se dice de manera explícita: 

A la [opinión] mexicana en verdad interesa 
más que a ninguna otra, por ser la más 
próxima y amenazada, que no tomen vuelo 
los desmedidos avances de esa piratería del 
norte y aunque no sea más que por egoísmo, 
por el instinto de nuestra propia conserva­
ción, debemos desear que se estrellen los 
vandálicos conatos puestos en juego en ba­
hía Honda contra las fuertes bayonetas de 
los valientes súbditos de la nación española. 

No nos detendremos en la larga ennu­
meración de los gravísimos perjuicios que la 
ocupación de la isla de Cuba, ya fuese por 
los filibusteros ya por el mismo gobierno 

estadunidense, traería consigo al comercio 
marítimo y demás relaciones mercantiles de 
nuestro país, por ser tan obvias que a nadie 
se ocultan. Debemos considerar aquella po­
sesión como la llave maestra del seno mexi­
cano y por consiguiente en manos de nues­
tros enemigos, dueños ya de una gran parte 
de las costas del Golfo, quedábamos por esta 
parte cercados sin esperanza de mejora, aun 
en el caso de que su codicia no intentase 
apoderarse de todos nuestros puertos y cos­
tas que sería lo mas probable. 

Dirijamos pues todos nuestros votos al 
próspero éxito de las armas españolas en la 
actual contienda y al total exterminio de los 
filibusteros en la isla de Cuba. 23 

Durante 1852, las notas sobre la cuestión 
cubana dan un giro interesante, vinculándose 
a las que se publican en Estados Unidos yapa­
recen unidas a las que abordan otro tema 
fundamental en la época: la cuestión de Te­
huantepec. Los análisis hacen referencia, en­
tonces, a toda la región estratégica cuyas par­
tes están estrechamente vinculadas. En ellos 
no se pierde de vista que Estados Unidos, por 
más declaraciones que hiciera en tomo a que 
no estaba interesado en tomar posesión de 
nuevos territorios, quería tener el control del 
istmo de Tehuantepec así como de la isla de 
Cuba por la excelente ubicación estratégica 
de ambos; el primero porque sería el "rendez 
vous del comercio universal" y Cuba porque 
además de ser la llave del seno por sus exce­
lentes puertos "sería el almacén o depósito 
general de cuanto tuviese que transitar por el 
istmo".24 

Las notas de ese año reflejan también 
un cambio en la posición europea tendiente 
a ocuparse de una manera formal de "discu­
tir las cuestiones que suscita en América la 
política de Estados Unidos",25 lo que evi­
dentemente beneficiaría a México, 
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porque si la nación española pierde su isla, si 
las otras naciones pierden con esto algo de 
su importancia comercial, la república mexi­
cana queda expuesta a perderlo todo, es de­
cir, su existencia como nación independien­
te. Así pues, si las principales potencias de 
Europa se resuelven a tomar parte en los 
asuntos de la isla de Cuba para poner coto a 
la ambición americana, claro es que México 
recogerá gran provecho de esta coalición, 
puesto que ella no se limitará a la defensa de 
la isla, sino que ha de extenderse a cortar el 
vuelo a esa política agresora.26 

La esperanza estaba puesta en que Espa­
ña se uniera a Francia e Inglaterra, "los dos 
países más poderosos de Europa", para po­
ner una barrera entre la Gran Anúlla y la 
codicia estadunidense, lo que permiúría 
que todos los pueblos de ascendencia espa­
ñola respiraran tranquilos, especialmente 
nuestra república, que no tendría que "tem­
blar constantemente por su seguridad y por 
su independencia". 27 • 

Hacia finales de 1852, las notas reflejan 
la táctica seguida por el gobierno mexicano, 
que consideraba que las condiciones no es­
taban todavía maduras para que ocurriera la 
apropiación estadunidense de Cuba, aun­
que seguía siendo un peligro latente, y por 
ello lo que convenía era 
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no perder por un instante de vista los intere­
ses del país ni permitir que por negligencia 
u omisión se desaprovechen las ocasiones fa­
vorables de _asegurarlos y cultivarlos. Món­
tense sobre un pie respetable, en cuanto a su 
calidad, nuestras misiones diplomáticas y no 
se confien las arduas y serias funciones de 
ellas, sino a personas que a un caudal com­
petente de conocimientos y experiencia, reú­
nan un vivo celo para atender con actividad 
y eficacia a cuanto exijiere el buen servicio 

de la nación. Cuanto más dificiles fueren las 
circunstancias, tanto más grande será su glo­
ria en merecer bien de ella. 28 

Precisamente lo que el cónsul en La Ha­
bana, Buenaventura Vivó, proponía en años 
anteriores en su Tratado Consular.29 México, 
en este contexto y en el periodo posterior a 
la guerra con Estados Unidos, en la que ha­
bía perdido la mitad de su territorio, impul­
só el establecimiento de oficinas consulares 
y viceconsulares, no sólo en Cuba sino en 
general en el Caribe, con el objetivo princi­
pal de estar al tanto de lo que ocurría en la 
región. A la oficina consular de La Habana, 
fundada en 1838, se sumaron varias más en 
la misma isla y otras en Belice, Puerto Rico, 
Jamaica, Santo Tomás y Martinica.30 

Conclusiones 

Los materiales hemerográficos nos permi­
ten apoyar la hipótesis sugerida por la prác­
úca política que México desplegó a través 
de la labor de sus cónsules. Es decir, la exis­
tencia de una intuición o percepción en la 
clase política mexicana de que toda el área 
caribeña constituía una región estratégica y 
que había que combinar elementos como la 
ubicación geográfica, la vecindad con Esta­
dos Unidos -en constante expansión-, los 
recursos disponibles, para aplicar estrategias 
que apuntaran a resguardar la integridad te­
rritorial y la soberanía nacional. Es evidente 
que para nuestro país el Caribe no fue una 
región ajena al interés político e incluso po­
dríamos calificar esa concepción como 
geopolítica, aunque en aquel momento el 
término no hubiera sido acuñado. 

La región caribeña era uno de los espa­
cios en los que se definía la seguridad mexi-

   

 



cana frente a la amenaza externa, donde se 
defendía la soberanía y la independencia, 
porque era el centro más importante por el 
cual cruzaba el tráfico comercial. 

Un excelente ejemplo de que México 
estaba pendiente de lo que ocurría en la re­
gión, no sólo para su información sino so­
bre todo en relación con sus intereses políti­
cos internos, es el de las expediciones de 
Narciso López, a raíz de las cuales se generó 
una gran cantidad de editoriales periodísti­
cos donde se expresaron con nitidez los in­
tereses mexicanos que estaban en juego. Es­
tas editoriales transmiten la preocupación 
por la suerte del país en caso de una mayor 
injerencia estadunidense. 

Resulta interesante el paralelismo en la 
percepción que podríamos llamar geopolí­
tica de Estados Unidos y de México respecto 
al Caribe -ambos responden a la convenien­
cia nacional, identifican el peligro externo y 
su necesidad de preservar la seguridad­
pero toman actitudes distintas al desplegar 
una política hacia la región, situación que 
evidencia la diversidad de intereses y fases 
de desarrollo de ambos países. 

Las notas estudiadas nos permiten identi­
ficar elementos utilizados en la práctica políti­
ca mexicana que signaron la política exterior 
de nuestro país en el siglo XIX pero que si­
guen permeando nuestra realidad actual. 

Notas 

• Una primera versión de este trabajo fue presen­
tada en la Tercera Conferencia Anual de la 
Asociacion Mexicana de Estudios del Caribe, 
17-19 de abril, UNAM, México, 1996. 

1 Incluso la existencia de una política exterior es 
discutida. Partimos de la consideración de que 
toda decisión y acción llevada a cabo en el ám-

bito internacional en defensa de los intereses 
de un país constituye su política exterior. 

2 Utilizo el concepto geopolítica para denotar un 
pensamiento y una práctica que expresa las ne­
cesidades expansivas o defensivas de un Estado 
de acuerdo a factores geográficos. Entiendo la 
geopolítica como un enfoque que da significa­
ción a la ubicación geográfica y a su influencia 
en el desarrollo de la política exterior. De he­
cho, un Estado para protegerse puede asumir 
una actitud agresiva o defensiva, y con ambas 
respuestas está haciendo referencia a las dos ca­
ras de la geopolítica. 

3 Véase Laura Muñoz "El interés geopolítico de 
México por el Caribe como espacio regional en 
el siglo XIX", tesis de doctorado, FCPyS-UNAM, 
México, 1996. 

4 El general venezolano que peleó con Simón 
Bolívar y formó parte de las fuerzas españolas 
que se replegaron en Cuba en 1823. Tras una 
estancia en España, en donde luchó contra los 
carlistas regresó a la isla y se dedicó a luchar 
por su independencia, sin lograrlo. 

5 Entre ellos Herminio Portell Vilá, Narciso López y 
su época, Philip S. Foner, Historia de Cuba y sus 
relaciones con Estados Unidos, Editorial de Cien­
cias Sociales, La Habana, 1973; Emilio Roig de 
L. et aL, Los primeros TTWvimientos revolucionarios 
del general Narciso López (1848-1849), Municipio 
de La Habana, La Habana, 1950 ( Cuadernos de 
Historia Habanera); Luis Navarro García, La in­
dependencia de Cuba, editorial MAPFRE, Madrid, 
1992 ( Colección Independencia de Iberoa­
mérica) . 

6 El primero, la conspíración de la Rosa Cubana 
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